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P Í N D t ESTli 
LH ESCDIIDBH? 

'^o se s".be. Kl miiiisli-o de Ma-
'"'na iris le er. que ilesd ([ue en 

^ ' 0 4^ ,-. =aUago (le G;i'>;i no se ha 
'novi.ib <le allí, donde esb\ lim-
l^aiido fondos, Iiaiieiido agiiadH 
y •'epüslAndose de carbón. El al 
"'''"anle Seliley la croe tener si 
'''»da. ¡loi'que ha situado su es. uu 
'li'ae-i la boca del puerlo, pero 
•̂ oino desde el punto en que se en­
cuentra nu se domina l¡̂  liahia, su 
•̂"eencia ( • que tiene a lo.s bu-

<iues españoles encerrados en la 
•'«'toñera no pasa de sei' una su-

• posición que puede ser gi'aluita. 
l̂ n contra de esas noticias ofl-

í'iales y semiotjciales, circula des-
*^^ hace días el insistente ruilior 
de que la escuadra salió con ruin 
"o desconocido. De la s dida dio 
^uenta un telegrama particular, 
"•'Hendo que por un movimier.to 
''^bil de la escuadra española, ésta 
P'ido eludir el enauentro con la es-
*=UadraamericanayburlAndola una 
'*z más pasó de largo perdiéndose 
*' interior. 

Porque se la consideró fuera del 
Puerto, se supuso el gran comba 
^^ naval en que alcanzó la supuesta 
^'ictoria de que nos hablo el telé-
8'"afo el domingo. Porque se la cree 
^ '̂era de Santiago de Cuba, se pre­
gunta todo el mundo: ¿Dónde está 
^̂  escuadra española? 

Losyankisno están mas enle-
•"ados que nosotros. Teiii»ndo dos. 
escuadras numerosas destinadas 
* líi persecución de la nuestra, 
'̂sla se filtra como fantasma en-

••''e las negruras de la noche, sin 
lue la luz eléctrica la alcance ni la 
'̂ista de sus perseguidores logren 

-'^^scubrirla. 
Ha comenzado, pues, un nuevo 

período de ansiedades, de dudas y 
®̂ temores igual al que se inició 

*• abaiidíittar.CabjQ \eL'aela tiscuar. 

: dra española. Entonces se la su-
' puso navegando hacia Canarias, 
! en dirección á Puerlo Rico, en 
i viaje do regreso á CAdfz, navegan-
I do con riífnlK) A la costa america-
t na en demanda de una poblai-ión 

eue:iii;.ia ¡¡opulosa y rica para so­
meterla á los horrores del boin- ^ 

; baiule-j-A+tora-his diTdá^"#t# mH-T 
I yores; ni siquiera se sabe posili-
' vamenlesi es cierto qne está en 

franqui . o i)erinanece encei'rada. 
Esa liuda desconcierta A los yan-

kis de Id molo, que se ven obli­
gados á vigilar d puei'to de Santia 
go de Cuba, por si está dentro y 
la buscan al mis.mo tiempo fue­
ra por si acaso logró escapar á la 
vigilancia deque era objeto. 

íln presencia del desasosiego que 
causan los movimientos de esos 
buques en la nación enamiga se nos 
ocurre preguntar: 

f,(iué sucedería á los yankis si en 
lugar de haber en las .Vntillas una 
sola y modesta escuadra hubiera 
dos? 

Sin duda alguna se volverían lo­
ops y sufrirían la más deplorable 
de las derrotas. 

La del miedo. 

TIJERETAZOS 
Los grandes rotativos de Madrid an 

dan un poco á la greila por si tal agen­
cia de información es mejor ó geor que 
la otra. 

Sobi'e eso no hay discusión posible. 
Dicho sea con e! resputo debido á los 

intereses que cada una representa, to­
das resultan desiguales en lo que á los 
españoles no8 importa. 

! Lejos de informarnos esas agencias, 
I p&rece que tienen el propósito de que 
i perdamos el juicio. 
i Y como se empeflen y aprieten un 
I poco en lo de ponernos al corriente de 
I lo que pasa en la cuestión hispano-ame-

ricana, nos ponen en condiciones de que 
nos amarren y nos encierren en el ma­
nicomio 

IvO sensible es que los periodistas va­
mos á ps»»ar los vidrios rotos. 

Ya lo na dicho un literato que está 
hasta la coronilla de telegramas estu­
pendos: 

— El sistema parlamentario comenzó 
con una degollina de frailes y va A ter­
minar con un degüiíüo f oncrat de pe-

¡I pensí r qne esta desdicha que tan 
do cerca noí toca so remeiiaria con 
más verdades y menos telegramasl 

• El Imparcial» alaba la prudencia y 
seri.dad del puebio español porque no 
se echó el domingo ;i la calle, con el 
ciiiuchin, al recibírsela noticia del com­
bate naval que telegrafió la agencia 
Ilavas. 

•, No es eso, cologa. 
Es qiio el pais está escamado y nece­

sita para creer las cosas que se las re­
pitan muchas veces, 

Como ninguna noticia halagüeña se 
confirma ¿qué ha de hacer? 

No alegrarse para no hacer plan­
chas. 

Dice an telegrama, que al coronel 
Cortijo, recientemente cangeado, lo tra­
taron los yankis en ¡a prisión sin mi­
ramientos de ninguna especie. 

Y dice el propio coronel Cortijo que 
está muy satisfecho del modo que le 
trataron. 

¿En qué fuentes habrá bebido el co­
rresponsal? 

Tal vez haya recogido la verídica no­
ticia de labios de algnna prima hei ma­
na del cuñado de algún tío segundo del 
vecino del cuarto tercero de la casa 
que habita el que fué carcelero de nues­
tro compatriota. 

Y asi ha salido ella; precisamente al 
revés. 

Lo que no sale al revés es el precio 
del telegrama. 

Ese sale siempre del bolsillo del cha­
leco. 

Nunca entra. 

* 

Fernando cl Católico se 
apodera de Loja. 

Cuando Fernando el Católiao salió 

por segunda vez de Córdova [donde 
pasó el invii'rnode 1485 después de con­
quistar á Konda y Marbelia), para con­
tinuar sus conquistas por tierra de luo. 
ros, dirigióse á Loja, ()ue deseaba po-
seor por asi convenir á las operaciones 
que proyectaba emprender por Málaga, 
Almería y Granada 

C«n 10000 infantes, 12000 ginetes y 
85 piezas do artilleria, presentóse ante 
los muros de Loj», plaza en la que días 
antes había penetrado Boabdil el «Chico» 
llamet el Zegrí é Izam-ben-Aliatar con 
una hueste de 4000 peones y 5000 caba­
llos para reforzar su guarnición y opo­
nerse á los proyectos de conquista del 
Católico. 

En la primera salida que hicieron los 
sitiados trabóse encarnizada y san­
grienta lucha resultando de ella herido 
Boabdil y el bravo Zegrí, y tan fuerte­
mente casiigados los árabes que muy 
maltr.^chos y despechados se retiraron 
á la plasa por no poder resistir el empa­
je de las fuerzas cristianas. 

Cercada por completo Loja^ la artille­
ría batió firmemente sus muros por 
cuatrojndos distintos, logrando al fin 
tomar por asalto y derribar un gran 
trozo do muralla. 

Un día y dos noches batieron sin ce­
sar con la artillería la p'aza, llegando á 
tal extremo el extrago, que sus defen­
sores se vieron obligados á buscar refu-
gioen cl Alcázar, terminando por pedir 
capitulación. 

Designado Gonzalo de Córdova para 
acordar con Boabdil las bases de ia 
rendición, firmáronse las capitulaciones 
el día 29 de Mayo de 148G, y aquel mis­
mo día las huestes cristianas tomaron 
posesión de Loja. 

Maese Rodrigo. 

(Prohibida la reproducción.) 

CRÓNICA 
MADRILEÑA 

SUMARIÜ: El nd^ición del sábado.— 
Decepción.—Más sentido.—Fernán­
dez Shaw y los amigos de lo clásico. 
—Gato por liebre ó perros invalo­
rables. - L a plata y los especulado­
res. 
Como couiinuamos sin que en la gue­

rra se haya registrado hecho de gran 
resonancia, de esos que tanto ttmeii 
unos y tanto desean otros, las imagina­
ciones dadas á inventar los crean. 

Ayer fué un día de grandes sensacio­
nes por culpa de uu notición tremendo, j , 

La escuadra de Ccrvcra ha derrotaffi 
á la de Sampsón, y éste ha muerto en 
la lucha, se dijo en ',as primeras horas 
de la tarde en el Salón de Conferencias, 
y por «todo Madrid» se extendió rápi­
damente la noticia, llenando de alegría 
á los que con más facilidad dan abrigo 
á todo gónero de noticias, y haciendo 
cavilar á los que en los rumores no 
veían grandes pruebas de veracidad. 

Los ministros se veían asediados por 
sus amigos y por los periodistas (jue 
les pedi.m noticias acerca del rumor d'! 
tan agradable nueva, y como no las te­
nían no las daban, y con ello aumenta­
ban la ansiedad de los peticionarios, 
que, como era lógico, trascendía á otras 
esferas. 

Nadie confirmaba la noticia dada por 
las agencias tRenter» y «flavas», qui; 
eran las que habían lanzado á la publi­
cidad los rumores que hasta ellas ha­
bían llegado desde Jamaica; pero esto 
no obstante hubo quien refirió detalUs 
del combate, y quien, al oirlo hablar, 
antojábase á las gentes testigo presen­
cial de la lucha. 

Calma, señores, i-.alma Sugótonse los 
nervios; póngase freno á esas fantasías 
de cerebros exaltadoíi, venidos al mun­
do sólo para inventar y agrandar noti­
cias; pues sino, al paso que vamos, ter­
minaremos por ganar á la prensa anglo­
americana en eso do amasar mentí 
ras. 

El sábado, y aun hoy mismo después 
de estar comprobad,! la falsedad de la 
noticia, hemos ofrecido y ofrecemos un 
cuadro que se dá d; caclietes con el 
buen sentido en que toda España debe 
vivir en las actuales circunstancias. 

Ya vendrán noticias verdaderas que 
causaran gran sensación. No apurarse, 
no precipitar en nuestras cabezas los 
acontecimientos, porque el tien po co­
rre más de prisa «jue se nos parece y 
ellas vendrán. 

»'* 
Tirios y troyanos se pelean por si ha 

hecho bien ó no Fernández Shaw en po­
ner sus manos pecadoras, mejor su plu­
ma, sobre el sandunguero sainctc «Las 
castañeras picadas»., uno de los mejore» 
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blicos, se reunían con ansiedad^ hablaban con mis­
terio; otros expresaban cierta piadosa alegría en 
sus semblantes, y varias viejas agitaban líis gran­
des cuenta* do sus rosarioo en señal de satisfac­
ción. Peco á poco ios murmullos fueron creciendo, 
las noticias se hicieron mas eJcactas, los detalles se 
presentaron cojí mas minuciosidad, hasta que no 
hubo persona que ignorase la agradable novedad 
que circulaba por toda la corte. 

Tratábase nada menos que de un pequeño auto 
dtfé. 

Cuando ia Inquisición tenía atestados sus calabo­
zos de infelices; cuando todos ellos habían pasado 
por una de aquellas pruebas maravillosas donde 
Sritaban sin que ana voz de conmiseración contes­
tase á sus lamentos; cuando el uno habia sufrido un 
martirio en la fatídica cama de hierro; el otro había 
cabalgado en el potro, aquel había sentido que unos 
borcejcuies de bronce destro7.aban sus pies, y cada 
cual tenia que referir un raro prodigio, donde se 
triturabaj estiraba, aplanchaba, aplastaba, retorcía 
y se reducía á polvo un miembro de un hombre, ó 
bien todo sucaerpo, entonces todos aquellos que na­
da tenían que confesar ó que habían sabido gaar-
dar sa secreto, á pesar del trinquete j de la argolla, 
«e amontonaban como ana manada de corderos, pa-
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raí<»lebrar un auto d3 fé; ceremonia religiosa y 
bárbara, donde el lujo de ia muerte era una vcrda-
der.a glo.na para el rey que la presenciaba, para el 
Inquisidor que la presidía, para las hermandades y 
comunidades que la formaban, y para el pueMo f|ue 
aplaudid» y se arrodillaba. 

Por lo tanto, nada mas curioso que aquel rumor 
que había despertado á los hijos de Madrid. Ya ha­
cía tres años, esto es, desde los dias '28, 29 y 30 de 
Junio de 1680, que no tuvieran la satisfacción do 
presenciar uno de aquellos solemnes espectáculos. 
Entonces se quemaron treinta y cuatro reos en cti 
gie, once fueron condenados á la pena de azotes, 
cuarenta y cuatro vestían el San Benito, y veinte y 
un relapsos, con trajes pintados con lenguas do fue-, 
g) y demonios, contemplaban el cortejo, lo que for­
maba un total de victimas algo respetable. Era el 
mas grande auto de fé que se había ejecutado des­
de la creación del Santo Tribunal, y la mas brillan­
te ceremonia que se hizo para solemnizar el casa­
miento de Carlos II y María Luisa de Borbon. 

Tres años de impaciencia y de espera, hicieron 
una completa revolución en las honradas gentes 
del siglo XVII; pues habituados á aquella costum­
bre como nosotros lo estamos á esas brutales diver­
siones qne se llaman corridas de torea no pudieron 

y solo esperaban el instante en que nombrasen otros 
jueces para pedir su libertad, 

Pero aquella mañana, cuando menos pensaban 
tal vez en su digno amigo, y cuando apenas se ha­
bían reunido los dos únicos que quedaban de aque­
llos cinco intrépidos jóvenes que tan altas cosas ha­
bían conseguido, se presentó í. olios un criado de la 
marquesa de Villouraz, anunciando que se dirigie­
sen sin pérdida de tiempo á su palacio. 

León y Martin na se hicieron repetir la orden, y 
s^ encaminaron hacia la calle de Segovia. 

El primero comprendió desde luego que debía pa­
sar algo de extraordinario caando los llamaba Mar­
garita, y tal prisa comunicó á su amigo, quo en bre­
ve fueron anunciados á ésta. 

Un mayordomo los esperaba anticipadamente, y 
éste los hizo entrar en un espléndido salón. No es­
tuvieron mucho tiempo solos; abrióse una puerta 
contraria á la que les había servido de entrada, y 
presentóse la marquesa de Villouraz trayendo á una 
joven agarrada de la mano. 

Era Enriqueta Pcnzoa. 
Las dos hermosuras tenían esa expresiva inefa­

ble del sentimiento, esa aureola del dolor que divi­
niza una fisonomía terrenal hasta el grado dé aña 
sublime ternura ó de una desesperaoión profonda, 


